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Los dones del Espíritu Santo
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En esta quincuagésima tercera lección de los Fundamentos, tene-
mos por objetivo hablar sobre los dones del Espíritu Santo, citando 
la finalidad y las circunstancias con las que fueron dados. No va-
mos a hablar en detalle de cada uno de ellos, ya que más adelante 
se abordarán uno por uno. En este momento, queremos mostrar la 
importancia de la manifestación de los dones en nuestras vidas, y 
cómo nosotros, los cristianos, debemos comprender este asunto. Y 
buscarlo con celo.
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Los dones del Espíritu Santo
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1) Los dones del Espíritu Santo se manifiestan en el servi-
cio específico

Es posible encontrar en el Nuevo Testamento, algunos relatos sobre 
la manifestación de los dones del Espíritu, en las diferentes perso-
nas, áreas y actuaciones.

Tenemos una tendencia natural en pensar que los dones del Espíritu 
Santo están registrados solo en la carta de 1 Corintios 12. Pero esto 
no es todo. Allí tenemos el registro de una parte importante de los 
dones espirituales, pero no está la lista completa.

“Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del 
don de Cristo. Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, 

Y dio dones a los hombres.”

Efesios 4:7-8

 “Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evange-
listas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la 

obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo.”

Efesios 4:11-12

En este caso, los dones fueron manifestados en hombres específicos 
y escogidos, para que ellos sirvieran a la Iglesia con un fin específico.

Él les dio dones a los hombres para que se convirtieran en “hombres 
de dones”. Dios da estos dones para que ellos los devuelvan a la Igle-
sia, en el servicio diario, en la edificación, y en la enseñanza.

Entre tantas cosas importantes en este servicio (dones), podemos 
resaltar dos:

Estos “hombres de dones” existen para servir al cuerpo, llevando 
este cuerpo, que es la Iglesia, a llegar a la plenitud de Él mismo. 

El texto bíblico dice: “Hasta que todos lleguemos”. Ellos sirven para 
cooperar con este camino de edificación.



Fundamentos | Lección 53 pág 4

Estos dones, manifestados en estos ministerios, no son un fin en 
sí mismo. Ellos son medios, son herramientas que Dios usa para 

bendecir a su amada Iglesia, llevándola a vivir en su día a día una 
vida cristiana práctica.

En resumen, existe una elección de hombres específicos para el 
cumplimiento de una función específica.

 

2) Los dones son dados para que seamos administrado-
res de la multiforme gracia de Dios

En otras palabras, como mayordomos, aquellos que reciben estos 
dones específicos son responsables de suplir la porción correcta (de 
lo que han recibido), a la Iglesia.

“Según cada uno ha recibido un don especial, úselo sirviéndoos los unos a los 
otros como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. El que 
habla, que hable conforme a las palabras de Dios; el que sirve, que lo haga 
por la fortaleza que Dios da, para que en todo Dios sea glorificado median-
te Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el dominio por los siglos de los 

siglos. Amén.” 

1 Pedro 4:10-11

Debemos servirnos unos a los otros según el don recibido, según la 
necesidad de cada uno. Servir es la finalidad principal de los dones, 
es una forma de cumplir el propósito de Dios.

Aquí podemos ver los dones como una forma de dar a conocer la 
multiforme gracia de Dios. ¿Y con qué objetivo? De servir y bendecir 
al cuerpo, que es su amada Iglesia.

HABLAR Y SERVIR están siendo presentados como dones que pue-
den glorificar a Dios. 

Al ser usados, en estos dones, podemos ver la gloria de Dios manifes-
tarse en la tierra. A través de la práctica de los dones de hablar y de 
servir, como Él nos los ha dado.
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3) Los dones dados son para mostrar la belleza de la va-
riedad en la manifestación de cada gracia

Por la manifestación de los dones podemos ver la variedad de la 
gracia en la vida de los hermanos.

“Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vo-
sotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que 

piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió 
a cada uno.”

Romanos 12:3

 “De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, 
si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; 

o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que 
reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, 

con alegría.”

Romanos 12:6-8

El Espíritu Santo muestra toda su grandeza y diversidad en las dife-
rentes manifestaciones dadas, para servir de bendición y alabanza 
al Señor.

Cada uno se manifiesta para el objetivo por el cual fue creado: como 
el cuerpo humano que tiene mano, pie, cabeza, tronco, cada órgano 
con una función determinada, etc. Aquí no solo hay pluralidad de 
miembros, sino la diversidad de gracia entre los miembros.

Los dones son herramientas dadas a los diversos miembros del 
Cuerpo, conforme al llamado de Jesús, a fin de ejercer el servicio de 
manera especial.

Todos debemos profetizar, pero hay quienes manifiestan este 
don de forma especial.

Todos nosotros debemos servir, pero hay siervos que se diferen-
cian por cuenta de este don. Es algo natural, normal en su proce-

der.

Todos debemos estar llenos de la Palabra y, por esto, debemos 
compartirla unos con otros; pero hay algunos que reciben el don
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de forma que, cuando enseñan, es otra cosa, una gracia diferente se 
evidencia allí.

Todos debemos exhortar (conversando, dando ánimo), pero hay 
hermanos que   tienen una gracia especial. Cuando se acercan a 

nosotros, abren su boca y sale gracia de ánimo sin medida.

Todos tienen el deber de contribuir, de ser generosos, pero hay 
hermanos que tienen una liberalidad desmedida. Contribuyen 

de forma excesivamente generosa.

Todos tienen que ejercer misericordia, pero hay hermanos que 
tienen una dosis de misericordia que solo se explica sobrenatu-

ralmente. Es diferente el nivel de misericordia que se manifiesta en 
sus prácticas.

4) Dones y prácticas en la vida diaria de la Iglesia (y cuan-
do esta serie de dones se encuentra para edificar)

Necesitamos leer los capítulos 12, 13 y 14 de 1 Corintios.

Con esta secuencia, podemos observar no solo esta lista de dones; 
veremos también sus prácticas, ajustes, correcciones y orientaciones 
en el uso de ellos.

El capítulo 13 habla en plenitud de este tema y es muy importante, 
ya que todo es movido por el amor, toda la práctica debe ser regu-
lada en el amor. En este ambiente de amor, no hay espacio para la 
gloria humana, ni para la carnalidad, ni para la autosuficiencia. Ni 
para las discusiones de quién es el más importante.

 “No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales.”

1 Corintios 12:1

El deseo del apóstol es que no seamos ignorantes, sin conocimiento, 
sin entendimiento.

“Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay 
diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de 

operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. 
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Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho.” 

1 Corintios 12:4-7

Este texto nos ayuda a explicar los dones. ¡Qué simple es ser usados 
como vasos en que fluyen los dones del Espíritu!

Los dones son diversos, pero el Espíritu es el mismo.

Diversidad de servicios, pero el Señor es el mismo.

Diversidad de realizaciones, pero el mismo Dios es quien opera 
TODO en TODOS.

La manifestación del Espíritu es concedida a CADA UNO. 

Si ya tenemos al Espíritu, entonces será fácil que los dones fluyan a 
través de nuestras vidas. Si tenemos al Señor, será fácil ser usados en 
el servicio en la casa de Dios. Tenemos al Dios que opera en todo, y 
ESTE DIOS quiere operar TODO en TODOS. Nadie queda fuera, todos 
son vasos que Dios, por el Espíritu, quiere usar.

La manifestación del Espíritu es dada a CADA UNO. ¡Aleluya! ¡Nadie 
quedó afuera!

Los dones no tienen mérito del hombre. Su objetivo es ser útil para 
la Iglesia y para la gloria de Dios.

 “Porque a este es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra 
de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, 
dones de sanidades por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, 
profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de len-

guas; y a otro, interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno 
y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.”

1 Corintios 12:8-11

Nuestro objetivo en este momento no es estudiar cada uno de estos 
dones. Esto lo haremos en lecciones más adelante.

11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repar-
tiendo a cada uno en particular como él quiere.
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Vale la pena destacar: “...repartiendo A CADA UNO EN PARTICULAR 
como Él quiere.

5) ¿Cómo debemos comportarnos delante de esta ver-
dad?

Debemos llenarnos de fe y tener las actitudes prácticas respecto a 
esta enseñanza:

1.   Buscar con celo los dones espirituales.

1 Corintios 14:1

Seguid el amor y buscad con celo los dones espirituales, pero prin-
cipalmente que profeticéis.

2.   Desear los dones espirituales y procurar progresar en ellos. 
Hay posibilidad de progreso, de crecer en los dones.

1 Corintios 14:12

“Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, pro-
curad abundar en ellos para edificación de la iglesia.”

3.   No seamos negligentes.

1 Timoteo 4:14

“No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante pro-
fecía con la imposición de las manos del presbiterio.”

4.   Reavivar el don de Dios.

2 Timoteo 1:6

“Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que 
está en ti por la imposición de mis manos.”

5.   Que entre nosotros no nos falte ningún don.

1 Corintios 1:5-8
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“porque en todas las cosas fuisteis enriquecidos en él, en toda pa-
labra y en toda ciencia; así como el testimonio acerca de Cristo ha 
sido confirmado en vosotros, de tal manera que nada os falta en 
ningún don, esperando la manifestación de nuestro Señor Jesu-
cristo; el cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis 
irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo.”

Todos los dones están disponibles en las manos del Espíritu Santo 
y ÉL quiere manifestar sus dones en la vida de la Iglesia. En su vida 
y en la mía.

REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta quincuagésima tercera lección de los Fundamentos, apren-
demos sobre los dones del Espíritu en la distribución específica en-
tregada por Dios. Algunos para servir, otros para enseñar, otros para 
ejercer misericordia o el de ser un gran donante de recursos. Sea 
como fuere, Dios derrama sus dones sobre la Iglesia como un todo 
- al final todos tienen al Espíritu Santo - pero Él distribuye algunos 
dones específicos que no tienen nada que ver con un mérito o un 
talento humano. Todos somos vasos en la mano de Dios. Se trata 
solo de la multiforme voluntad de Dios proporcionada y difundida 
de manera específica, con el objetivo de edificar su Iglesia.

CONSIDERE ATENTAMENTE

¿Ya había observado la abundancia de los dones del Espíritu 
Santo descrita en la Palabra de Dios?

Ante lo que aprendió hoy, ¿cuál o qué actitudes prácticas debe 
tomar?

Haga una relación de los dones del Espíritu que estudiamos 
hoy. Y vea en su vida cuáles dones ya fluían, y si necesita rea-
nimarlos.

¿Busca con celo los dones del Espíritu?

Todos están incluidos en la manifestación de los dones del Es-
píritu Santo. ¿Usted se incluía y veía la necesidad de buscar fluir 
en los dones?
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